
 Agradecimiento: El Crucero del Puente  del Hormazuela ya es una realidad, gracias a la 

colaboración de  muchas personas y familias de Villorejo. 

Cuando junto con Vicent , fuimos a Galicia a llevar a nuestros hijos a La Coruña y a la vez, para 

traer la imagen del  Cristo, tallado en un pueblo de los alrededores de Santiago de Compostela, 

no lo pensamos en su momento, pero en realidad estábamos  haciendo el Camino de Santiago 

al revés, con el Cristo del Crucero en el maletero del coche. 

 En poco tiempo y con la colaboración de muchas personas ha sido posible que la imagen de la 

Virgen-Madre (cedida por Jerónimo) y la de la Cruz, estén arropadas y asentadas sobre esa 

base y conjunto de piedras, que proceden de los terrenos de nuestros páramos, talladas en 

Sasamón y colocadas y asentadas por la gente de nuestro pueblo: Villorejo. 

Tampoco lo pensamos así el viernes, cuando decidimos cambiar la piedra base de la Cruz, pero 

viéndolo con perspectiva, quizás no debía estar muy a gusto la imagen del Cristo sobre la base 

de piedra de granito, traída también de Galicia, cuando ya puesta no nos cuadraba mucho y la 

quitamos, cambiándola  por una nueva base, de piedra caliza, de nuestra tierra y de nuestros 

campos.   

 Esta ha sido una pequeña historia de colaboración y cooperación:  de cómo un Cristo tallado 

en Galicia, hizo el camino de Santiago en sentido contrario, hasta Villorejo; y de cómo se 

quedó en el crucero del Puente del río Hormazuela en nuestro pueblo, con la colaboración de 

todos. 

Unos más que otros y todos en general, nos sentimos partícipes de esta pequeña obra. Han 

sido muchas personas y muchas familias de Villorejo, las que han participado directa o  

indirectamente en su elaboración. 

En primer lugar dar las gracias a los que han estado más implicados y participando 

constantemente, día a día, con el apoyo de su familia; y también dar gracias a los que han 

cedido los diferentes materiales, los distintos medios y herramientas para su ejecución; gracias 

al Ayuntamiento por su apoyo y a la Asociación; a los que han ido visitando la obra dándonos 

el apoyo moral, y gracias a los que finalmente han participado en la bendición del pasado 

domingo, haciendo  también suyo el crucero. 

Nos queda un remate: Como ya comentábamos, una parte del valor del trabajo voluntario 

aportado por los que han participado más directamente en su ejecución, la donaremos para 

una buena causa o bien apoyaremos un proyecto de cooperación solidario. 
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